
 

 
 
 
 

 

 

Queridas hermanas: 

Esta tarde, aproximadamente a las 15,30, en el Hospital “Regina Apostolorum” de Albano, el 

Pastor bueno introdujo en los pastos de la vida eterna a nuestra hermana  

FACCHIANO SILVIA Sor LEONTINA 

Nacida en San Leucio del Sannio (Benevento) el 10 de abril de 1919 

Sor Leontina se durmió dulcemente en el Señor sin ningún momento de agonía: su corazón bueno 

simplemente dejó de latir mientras sus compañeras de habitación la pensaban sumida en el sueño. Desde 

la comunidad “Tecla Merlo” de Albano había sido transferida al Hospital sólo ocho días atrás, cuando 

de improviso un infarto repetido, había agravado sus condiciones físicas. Hasta el final estuvo 

plenamente partícipe de la vida comunitaria, atenta y delicada hacia cada hermana. A los noventa años 

todavía con una memoria lucidísima que la hacía capaz de recitar poesías enteras. Pasó a la otra vida con 

serenidad y con esa plena disponibilidad con la cual vivió todos los días de su vida. En 1969 escribía a 

la superiora provincial: “Usted conoce mejor que yo mis posibilidades físicas e intelectuales y también 

morales y mis limitaciones: disponga libremente lo que es mejor para la mayor gloria de Dios. 

Reconozco mi insuficiencia para un apostolado tan alto y vasto. Solamente tengo confianza en la ayuda 

del Señor que protege a los pequeños y débiles”. 

Entró en la Congregación en la casa de Roma el 15 de mayo de 1932, después de pocos meses de su 

hermana, Sor Rufina. Luego de algunos años de propaganda en la comunidad de Grosseto, en 1938, 

regresó a Roma para el año de noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 10 de febrero de 

1939. Vivió la segunda guerra mundial en Cesena y en Benevento, dedicada a la difusión de la Palabra 

de Dios en las familias. Eran momentos difíciles en los cuales Sor Leontina y las otras hermanas 

experimentaron una protección divina especial. Justamente, en septiembre de 1943 se salvaron por 

milagro de las bombas que ondeaban sobre el edificio episcopal donde estaban alojadas. Las crónicas 

del tiempo recuerdan que quedaron privadas de lo necesario; en compensación el Señor bendecía el 

apostolado y hacía fructuosa todas las iniciativas, especialmente las fiestas del Evangelio que se hacían 

continuamente con satisfacción de todos y enriquecían la fe del pueblo. La pobreza no era para ellas un 

impedimento sino una fuente de unión, de alegría y de progreso espiritual. 

En 1952, Sor Leontina fue transferida a Palermo para seguir dedicándose a la “propaganda” con 

gran impulso y entusiasmo. En 1961 fue llamada a aprender una nueva forma de apostolado, la revisión 

de las películas que semanalmente volvían a centenares de las salas cinematográficas. En las agencias 

San Pablo Film de Catanzaro, Cagliari, Sassari, Livorno y Trento, con mucha paciencia y certeza de 

desarrollar una verdadera obra evangelizadora, hacía pasar a través de sus dedos kilómetros de películas 

de celuloide para controlarlas. También en este servicio, Sor Leontina tenía una gran rectitud de 

intención y la certeza de cuanto le había escrito Maestra Tecla, de su puño: “No importa si encontramos 

en nosotros miseria, la miseria atrae la Misericordia”. 

En 1988, se integró en la comunidad de Nápoles Capodimonte donde estuvo casi trece años 

difundiendo bondad y serenidad. Aceptaba con paz la pérdida de sus fuerzas, feliz de poder ser útil con 

sencillez en la vida cotidiana, convencida que nada es pequeño en la economía del Señor. En el 2001 sus 

condiciones de salud aconsejaron la transferencia a Albano IV Noviembre y después a la comunidad 

“Tecla Merlo”. Agradecemos al Señor por esta querida hermana y por el bien que ha sembrado entre 

nosotras; la confiamos a la ternura del Pastor bueno para que la conduzca a las aguas de la Vida.  

Con afecto. 

 

         Sor Anna Maria Parenzan 

                          Vicaria general 

Roma, 4 de mayo de 2009.  


